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CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E H tO U .

í  ?  f e ' ? -

’ GtTASE en estos momentos una cuestión en 
el vecino imperio que en 
otras épocas no tan fecun­

das como la presente, habría por 
si sola bastado para preocupar to­
dos los ánimos. Argel y su porve­

nir, esto es, las ventajas que esta 
colonia ha proporcionado ó en lo 
sucesivo podrá proporcionar i  la 
Francia, son objeto de una discu­

sión especial.
Según parece, la colonia está 

^  todavía muy lejos de compensar

t  los sacriRcios que Francia durante
los 53 años de su dominio en 

ella se ha visto en la precisión de hacer.

Se asegura que el Goliierno piensa tomar una medida 
que podrá ser sumamente beneficiosa para la colonia, pues 
trata de designarle un presupuesto especial, esto es, aparte 
del qne rige en el resto del imperio. Tanto la recaudación 
como tos gastos serán propuestos y hechos por el Goberna­
dor general, no dependiendo de la metrópoli sino por lo to­
cante á los gastos de instrucción pública, admiuisiracion de 
justicia (n o  musulmana), los del Ejército y  los de la 
Marina.

Aunque esta medida produjese las ventajas que se presu­
men , auu no podría llamarse completo el remedio, sino se 
atendiera eficazmente á la coiooizacion, haciendo de modo 

que se interesen formalmente en ella algunos capitalistas in­
vitados por las especiales ventajas qne necesariamente de­
ben obtener en un país que nada le falta para poderse llamar 
privilegiado.

Se han comunicado al General Goyon instrncciones para 
que en el caso de ser atacado el terreno pontificio, lo de­
fienda con toda energía.

El discurso con que los delegadas especiales de la coro­
na han inaugurado las sesiones del Parlamento inglés, por 
no poderlo verificar S. M. á causa del In to , ha sido muy 
bien acojido por parle de la Cámara,

Después de pagar un jnsto tributo á la memoria de su 
querido esposo, S. M. entra en pormenores acerca de la si­
tuación qne , como El Timei lo presentía, no son tan espli- 

citos como sería de desear, El discurso asegura las buenas 
relaciones existentes con todos los países europeos, y  anun­
cia esperanzas de qne no se turbará la paz en Europa.

Al párrafo que de esta significativa manera circonscribe 
las pacíficas esperanzas del Gabinete inglés, precede otro en 
que se hace mención del asunto del Treni, pero sin decir 
ni ana palabra acerca de tas buenas disposiciones demostra­
das en aquella cuestión por el Gobierno de Washington, ni 
hacer referencia alguna al arreglo probable de la cuestión 
del derecho marítimo, cuya torcida interpretación dió lugar 
al precitado incidente.

Siguen en el discurso algunas palabras acerca de la espe- 
dicion á Méjico, sin emitir ninguna idea en lo relativo á la 
reoi^anizacion del Gobierno de aqnel país en sentido mo­

nárquico. Habiéndose suscitado por este párrafo alguna dis­
cusión en la Cámara, los Ministros lo aclararon manifestan­
do que se dejaría á los mejicanos en completa libertad para 
elegir el Gobierno que crean mas conveniente.

La política del Gobierno inglés en los asunte® deAmérica, 
ha sido aprobada por los Jefes de la oposición en ambas 
Cámaras.

El discurso termina con algunas palabras sobre la espe- 
dicioo á la China y el convenio celebrado con Harrnecos, á

fio de facilitará este pais medios con que saldar sus compro­
misos con España.

Correspondencias particulares recibidas de Tarín no son 
lodo lo satisfactorías que los amantes de la paz podrían de­
sear Refiérense palabras de Garíbaidi anunciando á sus 
amigos que ¡a Itera teacerca: se habla de viajes verificados 
por (lersonas de alia influencia en los sucesos de la guerra, 
y por último se afirma existir cierto movimiento parecido al 
rumor que precede á las tempestades.

Las noticias recibidas últimamente del teatro de la guer­
ra en la Rerzegowlna por conducto de Ragusa, y las comu­

nicadas por la Via de Consianiinopla, implican una contradic­
ción que no permite poder hacerse comentarlos de ninguna 
especie. Los insurrectos, según se dice por esie.úllimo con­
ducto, se hallaban dispuestos á presentar su sumisión , en 
tanto que por el otro se dice que Haianovicht, uno de los 
principales Jefes de la insurrección, estaba reuniendo apre­
suradamente cuantas fuerzas le era posible para resistir al 
ataque de Omer-Bajá, que debia verificarse de nn momento 
á otro.

IN T E H lO l - i .

Con plausible previsión, uno de nneslros colegas, al re­
ferirse al rumor que ha circulado uno de estos últimos dias 
acerca de graves desavenencias habidas entre un batallón de 
nuestros espedicionarios á Méjico y otro francés, recomien­
da á sus lectores suma camela en recibir como verídicas 
noticias que en su procedencia traen el sello de malevo­
lencia y  exageración.

Por mucha que sea la ansiedad que á lodos nos acosa de 
saber pormenores de los hechos de nuestros com|tair¡oias; 
por mas que eo su gloria esté interesada toda nuestra solici­
tud ; por mas que la lentitud ocasionada por lo largo de la 
■lisiancia irríte niiesira justa impaciencia, no debemos per­
der de vista ni la snperficialidad con que los diarios norte­
americanos acostumbran tratar las cuestiones mas impor­
tantes , ni el disgasto que ha causado en aqnel país la re­
presión que las tres potencias aliadas se han visto obligadas 
á ejercer sobre los anarquistas que dominan en el desgra­
ciado suelo mejicano.

La prensa norte-americaoa era el conducto por donde se 
habla recibido aquella noticia, y por coosiguiente necesario 
es, ó considerarla como enteramente apócrifa, ó por lo me­
nos no ceder á la impresión que podría causar, basta verla 
reproducida por otros conductos no tan sospechosos.

La disciplina de las tropas francesas, ni la de las nues­
tras, afortucadameiiie bien proclamada hasta por los dignos 
Jefes de aquellas, hacen inereible semejante noticióla á que 
tal vez habrá dado margen alguna insigolficante disputa en­
tre dos ó tres soldados en alguu momento de espansioii, 

esto es, fuera de ia vista de ludo Jefe inmediato, disputa 
como las que tal vez entre sagetos ligados por los mas estre­
chos vínculos de amistad suelen surgir por el mas impensa­
do y eventual incidenle.

Esa camela, qne atendida la natural impaciencia de 
nuestros lectores nos atrevemos también á aconsejar, será, 
como debe, imitada por nuestra paiie, y en  este concepto 
nos limitamos á trascribir las siguientes noticias, confirma­
ción de las anticipadas por el telégrafo.

No es probable que losaiiados bagan ningún movimiento 
antes de la primera quincena de marzo, época en que los 
Comaodanles en Jefe de los respectivos cnerpos habrán re­
cibido el correo qne les lleva nuevas instrucciones.

El Vice-Almiianle Jurien-Lagraviere, despnes de haber 
desembarcado todas las (ropas el i l  de enero, envió traspor­
tes á las Anlillas á buscar provisiones de boca.

Creíase que el General Doblado, que como es sabido se 
había encatrado de dirigir los negocios de la república, pro­
pendía á entrar en negociaciones, por mas qne había man­
dado sostenerse en sus puestos eslrat^icos á las tropas con 
que se prometía consumar la resistencia,

ratPrim , hablan ocupado á Tejerla y Medellin sin bailar la 
menor resistencia.

En la Habana se esperaba la l l ^ d a  del General Rubal- 
caba que estaba indispuesto, y habían llegado cuatro fraga­
tas francesas procedentes también de Veracruz, y la españo­
la Princetade Aitúriat.

Martínez de la Rosa, nombre que en sn sencilla espresion 
es mas glorioso que cuantos pomposos títulos ha podido 
conferirle el mundo en premio de sus acrisolados mereci­
mientos, acaba de sernos arrebatado durante la semana que 
acaba de pasar, por efecto de una pulmonía crónica y á la 
edad de H  años.

El deseo de pagar por nuestra parte el tributo de vene­
ración debida é tan insigne patricio, nos hace reservar pa­
ra otro número los grabados que consagramos á su memoria.

F. M.

TR IBUS GUERRERAS DEL BRASIL.

Por el correo de la Habana llegadoá Cádiz el 13, se sabe 
que el Brigadier Milans y  dos Jefes, nno francés y otro in. 
glés, hablan salido con pli^ospara Méjico.

Las fuerzas de las tres potencias mandadas por el Gene-

Hemos mencionado las tribus conocidas con la denomi­
nación de Botocudos y Coreados, pero antes de referir las 
costumbres que en general las distinguen de las otras qne 
babiian en aquel fértil suelo, vamos á trazar un cuadro es- 
tádistico de (odas ellas.

Para este objeto tenemos que retroceder á los tiempos de 
la conquista, y conservar á la raza de los Tapupat el puesto 
cronológico que unáoimemente le ha sido reconocido por 
todos ios historiadores. Ocupó en lo antiguo esa raza desde 
el rio de las Amazonas hasta el de la Plata . y en lo interior 
del pais, desde el rio de San Francisco hasta el Cabo-Frío; 
mas habiendo sido espulsada por los Tupís, se bailaban estos 
en posesión de todas las costas cuando se verificó el descu­
brimiento del Brasil.

Cuando el ilustre navegante portugués 0. Pedro Alvarez 

Cabrál , llegó por primera vez (34 de abril de ISOO) á la bahía 
de Puerto Seguro, dominaban en este punto los indios de­
nominados Pataches. El ^vorable recibimiento que de pane 
de esta tribu recibieron los portugueses, les invitó á des­
embarcar, y tomando eo el acto posesión del terpílorto brasi­
leño en nombre de su soberano, levantaron sobre una roca 
escarpada una cruz y por esta razón dieron á la i.sla el nom­
bre de Sonio Cruz, qne es ei que conserva actualmente. Al 
regresar aquel navegante de la espedicion, dejó en el país 
recientemente descubierto á un P. Jesuíta llamado Enrique 
deCoimbra y á dos portugueses que hablan sido condena­
dos á la esporlacion. Tales fueron los singulares gérmenes 
de civilización que dejaron los portugueses á los salvajes del 
Brasil.

En J387 el Gobernador Mendo-de-Sa, estableció cerca de 
Rio-Janeiro la ciudad denominada de San Lorenzo, para 
concentrar alli los indios que se baiiian disiiognido por su 
bizarría en espulsar á los franceses y á los indígenas llama­
dos Tupinambas. De allf i  poco, los Jesnitas inirodnjeron en 
aquel grupo de población otra tribu, la de los Goaytaceses 
que acababan de convertirse al cristianismo. De aquella 
mezcla de razas indias civilizadas, trae su origen la tribu de 
los Cabeclss que residiendo todav^ en aqnel mismo panto 
se dedican á la profesión de alfareros, y  suministran tam­
bién escelentes remeros para el servicio de las lancbas del 
Estado.

A  ocho teguas de Babia , en el territorio llamado Cacboei- 
ra de Paraguaru, se conservan todavía restos de los Tapugas 
entre los denominados Cariris de Piedra Blanca.

Representan estos indios eo la América meridional, lo 
que los cosacos en el Norte de nuestro continente, pues 
constituyen colonias puramente militares, y tal vez á la es­
pecie de ordenanza á que viven sometidos, deben el estado 
de civilización que los dislingue de las demás tribus. Todo 
individno de la Iriba es soldado, y cuando el Jefe de ia Iri­
bú recibe orden del Gobierno para llevar á cabo uoa espe- 
dicioD se reúnen lodos los habitantes eo nn sitio designado, 
llevando consigo sus mnjeres, sus hijos y todo el ajuar de 
la familia. El Jefe establece sn tienda de campana en medio 
de la tribu , pasan el día desempeñando el servicio á que ban 
sido destinados, y ai anochecer, esto es , al loqne de las
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P A N O R A M A  U N IV E R S A L .. Si

oraciones se reiinen todos como para pasar la nocbe en Emi­
lia , después de recibir la órden para el día siKaieiiie. No 
obstante, sos reconocidos progresos de ciTíMzacion, conser. 
Tan estos indios varias de sos antiguas costumbres, ;  entre 
ellas la de ser muj comedores y un tanto poseídos de indo­
lencia. Sus espediciones marciales se reducen por lo geue- 
ral i  reprimir sedicioues de negros que desgraciadamente 
ocurren con bastante Frecnencia en Babia, cuyos bosques 
les ofrecerían segara impanld.sd , si no fuera por la rara 
destreza con que los indios saben buscarlos en medio de la 
espesura. En Rio-laneiro suministran en gran parte la fuer­
za de artillería de plaza.

Los Tupis, raza qae con mas vigoroso tesón se opuso & 
la conquista de los portugueses, loman su denominación de 
la palabra india Tupan qne significa trueno 6 seflor univer- 
sai, y se componía de diversas tribus independientes, de 

diversos nombres j  costumbres. Citaremos principaimeote 
los de aquellas que dominaban en lo interior del pais.

Los Caries, que moraban al Sur de San Vicente, poseían 
el territorio de Santa Catalina, los Tameyoi s « eslendian 
desde la parte Sur de Rio Janeiro hasta San Vicente, los 
Tapínamtaa aliados suyos é imitadores de sos costombres, 
ocupaban terrenos inmediatos; los Tupinlcanes vivían en la 
costa de Puerto Seguro yen Dos-Ilbeos y se dieron i  cono­
cer por so valor, que también dislinguió á sus imitadores 
los Tupinieos. Los Cahelé, tribu singularmente salvaje y fe­
ro z , seestendianá lo largo de la costa de Fernambnoo, 
compartiendo este terreno con otros indios tie su misma ra­
za pero no tan feroces, denominados ra tagaríí; finalmente, 
los Pitagearts y los Túpicos, sobresalientes por sus instin­
tos de cruelilad, moraban en la región del Norte entre Rio- 
Grande y el Paraiba. El idioma que hablaban éstos salvajes 
era el túpico denominado ¡Ingoa geral por los portugueses.

En la actualidad los confines del Paraguay son el punto 
por donde vagan mas numerosas hordas de salvajes aprove­
chándose de lodos tos tesoros con que les brinda la esplén- 

«lida naturaleza de aquel terreno. Viviendo en el centro de 
aquellas regiones cubiertas de ganados, los antiguos antro- 
(lófagos se han ido convirlienUo en pastores, y muchos de 
ellos han adoptado el uso .le servirse de caballos para sus 
correrías, comprendiendo naluralinenle que la domeslicidad 
de aquel animal, es una de las mas útiles conquistas que el 
hombre ha |>odido hacer.

Al lado de esas tribus de nombre desconocido, viven 
otras que no se alimentan mas que de la pesca , en cuyo ejer­
cicio pasan casi esclusivamenie lodos los dias de su vida. 
El número de estas tribus, cuya vigorosa actividad ha que­

dado .-egun acabamos de observar, re.iucida únicamente á 
(laciGcos medios de procurarse la subsistencia. se driie co­
locar el antiguo y poderoso pueblo de los Pagagoas.

Ráela las costas del mar, en dirección del Sur, se en ­
cuentran débiles restos de ..iras Iribos poco importantes, y 
entre el Tielé y  el Uruguay campean los Bogret, que dedi­
cándose á los trabajos agrícolas pueden considerarse como 
¡.omelidos desde abora á la influencia de la civilización , sin 
poder á pesar de eso olvidarse de algunas de sos aniignas 
costumbres, siendo una de ellas la preferencia que dispen­
san á la enruede caballo sobre la de buey.

En las inEDediaciones deRio-Janeiro no bay mas que un 
muy reducido uúmero de iud^eoas y lodos están ya civili­
zados.

En lo interior, bácia Minas-Geraes es donde se encuen­
tran algunas bordas dispersas de Boloeu les. Aquel fértil ter­
ritorio está rodeado de regiones casi desiertas, que por lo 
mismo sigueu sirviendo de asilo á los que se resisten á los 
beoeGcios de la civilización. La tribu que al parecer predo­
mina entre las que vagan por aquel suelo es la de los Caba­
ret (hombres del bosque}. Hacia ei Océano , en aquella co­
marca cubierta de selvas que media entre Rio-Jtneiroy el 
líbeos se eocueotra mayor número de indígenas que en lo 
restante de la costa. unos reunidos en centros Je población 
y  otros viviendo errantes por los bosques. Unos y  otros pa­
rodian á su manera y á despecho de su rudeza los benefieios 
que no bao podido menos de reconocer en sus compatriotas, 
sometidos al saludable yugo de la civilización. Asi es que en 
medio de aquellas agrestes soledades, no es del todo estra- 
ño el encoiarar algunos terrenos desmoniadosygroseramen- 
le entregados al Cúltivo del algodón 6 del manioc. Los pocos 
individuos de estas tribus, que conociendo las desventajas

de su feroz independencia, se someten al servicio de los co­
lonos se distinguen por la bizarría y lealtad con que sirven á 
sus dueSos, no menos que por la indolencia y apalla propios 
de su raza. En lo interior de ios bosques existen tribus en­
teramente desconocidas que se niegan á toda especie de re­
laciones con los blancos. Al avanzar bácia el Norte se en­
cuentra mas desarrollada la civilización y por consiguiente 
menos hordas salvajes. En líbeos no hay mas que un corto 
número de indígenas y casi iodos se dedican ai servicio de 

ios colonos. En la provincia de Babia ya no hay indios en la 
pane de la costa, porque la mayor parte de los que había 
fueron destruidos, y loa restantes huyeron bácia ei Norte ó 
se retiraron al centro. En Sergipe del Bey se encuentran dos 
tribus muy poco civilizadas, compuestas del resto de Indí­
genas de la provincia de Bom arios y de los denominados 
Croeeeot procedentes de la provincia de Fernambuco. Estas 
tribus se abstienen de relacionarse entre s í , y se dedican 
especialmente á recojer bálsamo de copaiva que venden á 
los brasileños. La provincia de Fernambuco, mas cultivada 
que las restaules, no da asilo á ninguna borda de salvajes, 
no siendo en las márgenes del rio de Sao Francisco ó en el 
centro de algunas montañas del interior. Tampoco se en­
cuentran ya salvajes en las inmensas llanuras de la provin­
cia de Río Grande del Norte, ni en las de Siara y Vlanhy. 
La poca caza que bay en estos terrenos no Ies dejarla hallar 
recursos para la subsistencia, pero los inmensos liosques del 
Pará albergan una multitud de hordas salvajes que jamás 
han sido reconocidas por ios europeos.

(Se continuará.)

B I O G R A F I A
DE

JUAN SEBASTIAN DE ELCANO,
POR 0 .  J U A N  CO TAR ELO  Y GARA STAZU.

«Otcwowu ruertam tutis ticlorit lolam, 
tfltpaum imperio claasU itZrofixyeM.a 

Lovst.

Desde el mar pacifico hacia rumbo la espedicion en de­
manda de las islas Molucas, yen la mañana del l.°<le diciem­
bre se encouiraba eii la latitud S. de 48° á la vista de dos 
pedazos de tierra, que corriendo N. S ., dislalun sobre un 
grado. El 18 pasaba por entre la isla de Juan Fernanoez y la 
costa de Chile, habiendo sufii.lo escaseces de víveres eo 
fin de este mes, en términos que las raciones se disminuye­

ron y el agua estaba corrompida.
El 34 de enero de 1521, en laUtud de 16° 15" S. encon­

traron una pequeña isla arbolada é inhabitada, á laque die­
ron el nombre de isla de Sao Pablo, y el 4 de febrero otra 
que la nombraron de los Tiburones ó Taburooes.

Entre ei 13 y 13 de febrero, corlaron la línea equinocial 
y vieron tierra H 1.° de marzo; donde al dirigirse á e lla , se 
encontraron grao oúmero de canoas con velas de estera, y 
por eso las llamaron islas de las Velas Latinas ó de los La­

drones (Islas Marianas.)
Dejaron estas islas el 9 de marzo y  el 16 divisaron otras 

a que arribaron, y eran las de Yunagaii y  Suluan , que lla­
maron de San Lázaro 6 Filipinas; y  desde el estrecho de lo­
dos los Santos hasu ellas , cuya distancia calcularon en 
106° 30' de longitud , fallecieron 11 individoo< de los bu­

ques (1).
Délas islas de Yunagan y Suluan, salióla espedicion 

para la de la Gada y de eslvs á la de Seilaiii, pasando á ulra 
llamada Mazagua, donde fondearon. Requeridos allí por al­
gunos hombres de la isla que fueron á los buques en una ca­
noa . de qué era lo que buscaban, contestó Magallanes que 
súbditos del Rey de Castilla, querían contratar mercaderías 
y  que venían de paz, pidiendo al mismo tiempo comestibles 
que les fueron eotregados para el preciso mantenimiento,

Era el dia de Pascua de Resurrección , y loda  la gente 

de los buques bajó á tierra para oir misa y fijar una cruz:

(i) Según el diaria d derrotero de Francisco de Albo, que compo- 
nia parle ce esta espedicion , bay la distancia espresada, pero por la 
carta del Jefe de escaadra D. Jasé Esplooss . es de i59* S .

fueron desde alli á un cana! entre dos islas que se llamón 
Macian y Cebú; y recibidos en esta por mas de 3,0017 hom­
bres armados con lanzas, saltó en tierra el Rey de Mazagua 
que se habla ofrecido á acompañar á Magallanes, con cuyos 
servicios y mediación se ajoslaroo paces con salva de arti- 
lleria de los buques.

Pero provocado á pelea el Rey de Hacían é invadida la 
isla por Magallanes, con 55 hombres de su jen le y 1,000 in­
dios de Cebú, lucharon los esjiañoles con grandes masas 
lodo el dia, hasta que aparadas las municiones de los arca­
buceros y sin flechas ya los ballesteros, se dispuso la reti­
rada, y en ella pereció Magallanes, quien herido por pedra­
das , concluyó atravesado por un golpe de lanza el dia 37 de 
abril de 1531. También murió en la pelea el capitán de la 
Victoria, Cristóbal Rabelo, pudiendo embarcarse con la 
ayuda de los de Cebú, aquel puñado de españoles que lleva­
ron el pesar de haber perdido á su General con siete de 
los suyos.

Muerto Magallanes, eligieron los españoles por General i  
Duarte Barbosa, y por Capitán de la Viciarte á Luis Alfonso 
de Cois, vecino de Ayamonie; los cuales, demasiado confia­
dos en el Rey de Cebú, acepUron un convite ofrecido por 
este , y saliéndoles á recibir con poca jen te , llevó con en­

gaño á los convidados á unos palmares donde reposaron á 
comer cerca de una emboscada de indios, que i  una señal 

convenida, dieron sobre los españoles que allí recibieron l j  
muerte en número de 37, inclusos Barbosa y los Capitanes 
de la Concepción y la Victoria, Serrano y Cois.

Las tres naves de los españoles desmembradas de jenle 
en aquellos ataques y traiciones salieron el dia l . °  de mayo 
de Cebú y llegaron á la isla de Bohol: escasas las tripula­

ciones , se determinó quemar la nave mas vieja, que era la 
Concepción, aprovecbando de ella la jarcia, armamento y 
otros efectos útiles ; nombrando General á Juan Carbalio y 
Capitán de la Trinidad a Gonzalo Gómez de Espinosa.

De Bohol salieron para Quipit en la costa al N. O. de la 
isla de Mindanao, y por falta de víveres aquí, pasaron á la 
de Cuagayan.

Desde Puluan tomó rumbo la espedicion para Borneo, en 

cuya bahía estaban el dia 8 de ju lio , y el 9 fueron visitados 
de parte del Rey de la isla, por varios buques que Negaron 

con grande ruido de instrumentos músicos, trompeierfa y 
alabales. El 16 se alejaron de la ciudad.

E d los primeros dias de agosto partió la espedicion de 
la barra de Borneo y se detuvo bastantes días en una buena 
ensenada de aquella costa, donde al salir de ella, depusie­
ron del cargo de Jefe á (^ rb a llo . nombrando en su lugar á 
Gonzalo de Espinosa, y por Capitán de la Vicloria i  Juan 
Sebastian de Eleano.

Con rumbo á tas islas Molucas pasaron entre el cabo de 
la isla Borneo y Suluan á la vista de Cuagayan, y  estando en­

tre Quipit y Cuagayan , dieron vista á la isla de Soló ó Snoloo; 
cerca de la isla llamada Jagina, tuvieron un encuentro con 
moros, qnienes abandonando el Junco en que venían fueron 
muertos 30, quedando 30 prisioneros.

Costeando por el S. de la isla de Qnipii, conliunarOD 
hasta dar vista i  un golfo y una isla grande, como vieron 
también las de Sibuco y Virano-Balolaque. luego la de Can- 
dicar y la de Saraogani. Desde esta tomaron al S. S. E., 
basta afrontar una isla llamada Saoguin ó Saogni y  conti­
nuando su derrotero, supieron por un moro que llevaban 
berido,que ya estaban como á 100 leguas de las islas de 
los Hzlocos, ofreciéndose á dirigirles á ellas. L l^ a roo  á la 
de Sian, y de esta á la de Paginsara, siguiendo luego por 

éntrelas de Suar y Mean , de modo que el 8 de noviembre 
dieron vista á las de los Malucce, arribando en la de Tidore, 
hasta donde se habían perdido cinco individúos mas de la 
espedicion, desde la salida de Cebú.

Llegadas las naves á T idore, el Rey de la islaAlmanzor 
envió aviso que quería visitarlas é faizolo en efecto el 9, 
ofreciéndole algunos preseetes de parle del Emperador de 

Castilla, y pidiéndole permiso para cargar especierias.
Varios Reyes y señores de aquellas islas fueron á ofre­

cer su amistad al Rey de Castilla: entre ellos era Luzuf, Rey 
de Gilolo, y los de Maguían y Bachian,  con el Sr. de Terre- 
nate llamado Córala, iban ya á dar la vela los españoles para 
su vuelta á la patria, cuando se víó que la nave Capitana, 
que era la Trinidad, bacía agua por la quilla y fué preciso 
descargar para repararla. Entonces, calculaudo que la ope-
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ración de la carena era de algunos meses, se resolrió que 
la Victoria saliese para España, hajo el mando del Capiian 
Elcanc.

Queda relacionado ligeramente hasta aquí el Tíaje y t í- 
cisiludes de la espedicion de Magaliaaes desde su salida de 
ScTilla con los buques rrfnfdad, San Anlonio, Coneepdon. 
Saniiago y Victaria, de los cuales vemos que ya no queda­
ban mas que el primero y el último. En este es donde Juan 
Sci>a$tian de Elcaao hizo su regreso á España, cuya atre­

vida navegación ha inmoriafizado su nombre y el de la 

Vicíorla; sirviendo 4 los historiadores, 4 los poetas y  4 los 
marinos ilustres que le han seguido, 4 unos [>ara narrar y

cantar las glorias españolas, 4 otros para continuar los 
descubrimientos con que se ha enriquecido la historia de la 
marina, y para ofrecer á la posteridad los detalles de tierras 
apartadas y mares ignorados por muchos siglos.

Como del viaje de circunnavegación de Elcanc, ofrece 
tanto interés á sus compatriotas y  tiene el mérito de haber 
sido el primero, le trasladamos In i^ ro  lomado de los viajes 
y descubrimientos escritos por D. Martin Fernandez de Na- 
varreie , del que dice viajes al Moluco, primero de Hernan­
do de Magallanes y  Juan Sebatlian de Elcanc.

Nao Vreíeria, al mando de Juan Sebaitian de Elcanc de 
regreso de las Molucas para España. Salió esla nao de Tido-

re el dia 31 de diciembre de 1S31 con 60 compañeros, inclu­

sos -13 indios naturales de aquella isla, y fueron á la isla de 
Uare, donde se proveyeron de leña partiendo de aquí el 
mismo día al S. S. O. en vuelta de Motil, de dondesediri- 
gieron por el mismo rumbo 4 Uaquian y de atli siguieron al 

S. O. corriendo por las demás islas quequedan espresadas 
hasta la deLalalala.

De Lalalaia fueron al S. O. '/a O. basta la isla llamada 
Lumutola, 4 su parle del 0 ., hay otra nombrada Sulan, cu­
yas islas tieoeo muchos bajos: de allí lomaron la vnella 
del S. bacía una isla llamada Buró y en medio de estaa tres 
hay otra que se llama Tenado; at E . de Buró se baila una

i  :

.iV’J

iti

Ataque de la  Cotta de Pagalugan por la parle  de tierra.
ilteEDÍlido por Dneslro rorrrspoasal D. H, S.

muy grande que se nombra Ambón, donde se hacen mncbos 
paños de algodón, y entre esta y  la de Bnró bay unos islotes 
qne piden resguardo y por eso se debe costear la isla de Bu­
ró por la parte del E.

Las latitudes de estas islas soo Lumutola I '’  S. Te- 
nado 9° 30'. Bnró S'’ cuya latitud se observó el 37 de diciem­
bre en la parle del S. de esta isla, que corre con la de Ba- 
ehian de N. E. V i  N. 4 S. 0. V i  S . , y está en longitud 
dellOé". E l 38 se bailaban en el paraje de la isla de Buró y de 
la de B íd ia, qne quedaba i  la parle del E. El 39 en latitud 
de 5° S I' directamente con la isla de Ambón. El 30 tuvieron 
bonanza. El 31 estaban E. N. E . , 0. S. 0. con laisla de Am­
bón , distante cosa de 13 legnas.

E l l . °  de enero se bailaban en latitud de 4° 4S'. El 3 en 
8“ 30 ",y  la derrota fué al S.O. El 3 hicieron rumboS. S.O. 
basta la attora de 6° 13', y  después tomaron la vuelta 
del N. O. El 4 sigoieron al N. O. y  estaban en 5° 43'. El 3

eu 6® 14'. El 6 en 7“ 03'. El 7 en 7” 50', y el rumbo fué 
S. O. El 8 en 8° 7 ', con el mismo rumbo.

Este día 8 vieron unas islas que corrian de Oriente 4 Oc- 
cidenfe, embocaron entre dos de ellas nombradas la Mataco 
y  Aliquira, en su medio bay dos pequeñas pero habitadas, 
que después de embocar, se dejan 4 mano derecha, y esla 
boca corre con Buró de N. E. */i E- 4 S. O. 0 . :  Las islas 
todas corren del E. ‘ N. E. al O. «/i S. O. cosa de 80 le­
guas que las andovieron con tiempo tempestnoso de taparte 
del S . , y habiéndolas costeado surgieron en la última que se 
llama Malóa y  está en 8® 30' S., las otras se nombran L la ­
man , Hanmana, Cisi, Aliquira, Bona, La Maluco, Ponon y 
Bera.

En Malüa hallaron pimienta larga y  redonda, la larga 
nace de nna planta semejante 4 la hiedra que se abraza 4 los 
árboles, el fruto está pegado al tronco y la hoja es como la 
del moral, la planta de la redonda es casi semejante 4 la

otra, pero el fruto nace en espiga como la del maíz y  to­
dos aquellos campos est4n Henos de estas plantas.

ISe eentlnteréj

0P1M 0\ DEL MOR5I\G-POSTPOR LO TOCANTE A LA  Ct'ES'nON DE MÉJICO.
Aprecia el J/cming-Potí los resultados de la espedicion 

4 M éjico, la ioflaencia que ha de ejercer en los asuntos de 
aquel país, y la acción que en su concepto ba de ejercer la 
Inglaterra, en términos que juzgamos convenieute poner en 
noticia de nnestros lectores.

El precitado periódico se espresa de este modo: 
•Tenemos ocasión de creer que desde ahora no es va
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pri'matnro el reliciiaral muDdo ciiiliiado con motiro de la 
Ti|!orosa actitud que toma la iaterreucton de los aliados eo 
Mt ĵico ;  det coRTenio que entre elloa se ha realizado por lo 
tocante al futuro Gobierno de Méjico. Por unSmime consen- 

liniiento de las tres potencias aliadas se ha reconocido como 
imposible el que la espedicion actual se limite i  operaciones 
sobre la costa que no tengan otro objeto que una indemni­

zación.
Semejantes operaciones, si bien serian eQcaces para con­

seguir su objeto inmediato, no ofrecerían garantías perma­
nentes ni por lo  relativo i  la seguridad social de que debe 
dolarse al país, ni por lo concerniente á la estabilidad poli- 

tica que todo el mundo 
desea darle. Nadie bay 

en realidad que no baya 
echado de ver que los In­

justamente reienedores 
del poder en Méjico no 
son mas que una asocia­
ción organizada de ban­
didos rivales, tiranos los 
mas crueles que pueden 
afligir i  un pueblo, y  de 
quienes los mismos me­
jicanos, sean de la raza 
española, sean indios, 
desean verse libres.

Aquellos generales, re 
sueltamente hostiles en- 
ire st, se bailan en cual­

quiera Ocasión dispues- 
lo s i  ponerse de acuerdo 
cuando se trata de repar­
tirse los despojos del pú­
blico. A l propio tiempo 
la violencia del Gobierno 
actual quila al pueblo to­
da Ocasión de manifestar 
libremente sus opinio­
nes. Es evidente que una 
constitución republicana 
no es la forma de Gobier­
no apropiada á los inte­
reses de todas las clases,
y que la nacionalidad do- ~

minante en Méjico es la 
de la raza española, cons­
tantemente partidaria del 
Gobierno monárquico.

La deslealud de las autoridades actualmente existentes 
en Méjico, tanto por lo respectivo al cumplimiento de los 
iraudos, como en lo tocante á las cuestiones de derecho 
público, habiendo sido causa de que la Inglaterra, la Fran­
cia y to España les declararan la guerra, queda reducido i  
una simple cuestión de política que ba de resolverse entre 
esus nacionalidades el determinar los limites á que deberi 

eslenderse su iDierveociou.
Creemos que con el aseotimieoio de la Gran Bretaña se 

ba convenido entre los Gabinetes de Madrid y París que sus 
tropas marcharán direcumenle de Veracruz á Méjico para 
poner término á un poder ejecutivo mas tiránico todavía 
pan con sus compatriotas que folio de buena fé para con 

las poiencits europeas.
Creemos que las fuerzas enviadas por Francia y  España, 

sin contar con los cuantiosos recursos que esta última posee 
en la isla de Cuba, donde cuenta con %,000 hombres, bas­
tarán para desarmar la oposición de los Generales Juárez y 
L'raga. y  para que los aliados puedan considerarse como 
dueños del campo de batalla y del Gobieruo civil.

La conducta del Comandante en je fe  de Méjico en Tera- 
cruz, al abandonar esta ciudad á la mera aproxiofocion de 

las tropas españolas, DO solo sin bacerun disparo de fusil, 
pero sin clavar los cañones que en su precipitada marcha 
quedaron abandonados, es una muestra de la especie de re­
sistencia que las tropas francesas y españolas pueden pro­

meterse encontrar en lo sucesivo.
Aunque todo lo que se hará en el interior del pala se ve- 

riScará con nuestro consentimiento, creemos que nuestra 
coeperacion militar activa se ba de limitar á la presencia de

ana poderosa escuadra en el golfo de Méjico, y  á la ocupa­
ción del fuerte de San Juan de lllúa por una fuerza de 700 
soldados de marina durante la estación de salubridad en 

aquella costa.
De esta manera la espedicion actual no nos costará sino 

muy poco y  nuestros soldados marinos estarán al abrigo de 
la insalubridad peculiar á la costa, y desconocida en las altas 
planicies del interior que las tropas franco-españolas atrave­

sarán en so marcha á Méjico. Noestro país verá con satisfac­
ción que nos hemos descargado del peso de los gastos mili­
tares, que las dos potencias en que tenemos plena confianza 
están dispuestas á hacer por sisólas.

Concluye el Honting-Potl enumerando las buenas condi­

ciones del suelo mejicano, que le as^uran un espléndido 

porvenir bajo un buen régimen administrativo.
F. M.

E S T A D O S -U N I D O S .

Indio Cabocle (Brasil^ en e l acto de divparar una fleoba.

En el Courrier det Eíalt-Unis leemos la siguiente reseña 
acerca de la sllnacioo de aquel país.

I  Según dice una comunicación recibida de Ciucinna- 
ti, el General nnionisia 
Scho'pN empeñó en Som- 
merset (Kentucki oríen-

___ ta l), un combate de los

mas vivos con Eotlicoffer 
y puso las fuerzas de 
este en completa disper­
sión. El combate duró 
lodo el d ia , cansando 
considerables pérdidas 
en ambas parles y dejan­
do según dicen, á Zolli- 
coffer en el número de 
los muertos.

> Sommerseles la ca­
pital del condado de Pn- 
laski á90 millas al Sor de 
Frankforl y seis al Norte 
del rio Cumberland. La 
victoria dejará en con­
cepto del diario la Tri- 
tuna, libre el Tenesce 
oriental y corlará proba- 
blemeole las comunica­
ciones de los Confedera­
dos con el Sur por Cum­
berland Gap.

> La circunstancia de 
haberse recibido esta no­
ticia de Cincinoaii y  la 
de uo mandar ya Zolli- 
coffer uu cuerpo de Ejér­
cito bacen dudosa su ve­
racidad.

•Otro combate se dice 
ocurrido en Missouri so­
bre la márjen derecha

'A V w eE & r-

En nuestro concepto el resultado probable de la marcha 
de los espedicionarios á la capital de aquella república dará 
por resultado el que esta vuelva á presentarse á la faz del 
mundo trasformada en una monarquía consiiiucioual, y  que 
el Archiduque Maximiliano, hermano de Fraucisco José, lo­

mará el titulo de Rey de Méjico.
Creemos que el Archiduque, tanto por su carácter como 

por su origen, será precisamente el soberano que los meji­
canos deben desear. Sabido es que armonizando lo liberal 
de sus tendencias políticas con lo católico de sus creencias 
religiosas, se inclina aqnel Príncipe á seguir la marcha mo­
derada y prudente del Rey de los belgas. Es indudablemente 
el monarca que conviene á un pueblo católico que desea ser 

libre.
Es el Archiduque Maximiliano descendiente directo del 

Emperador Cárlos V ,  que fué rey de España é Indias, y de 
Femando é Isabel, fundadores de las posesiones iras-eiláa- 
(icas de España. y  además desciende en linea colaieral de 
lodos los Reyes alemanes de aqnella nación desde el adve­
nimiento de Felipe II en iiSl6 basu la muerte de Cárlos 11 

en 1700.
La diuaslia reinante en la actualidad, que no subió al 

trono de España sino en el periodo de decrepitud de aquel 
reino, no se halla asociada á ninguna de las tradiciones de la 
colonización española eu Méjico. No será posibleque soju z­
gue necesario el sostener en Méjico un ejército de oenpa- 
cioD á fio de apoyar al nuevo Gobieruo hasta que se halle en 
estado de poder sostenerse por si solo. Entre tanto realizare­
mos naturalmente nuestro primitivo proyecto de indemni­
zación que tenemos que perciliir en los puertos del golfo.»

del Missisipf. JelTerson Thompson ba derrotado 800 federa­
les cerca del rio B ig, y  se temía qne de un momento á otro 
el Jefe separatista cayera sobre P ilot Knok guarnecido por 
3,000 hombres. E l General enemigo contaba con dnplicadas 

fuerzas.»
Quedaba desmentido el rumor de qne el General Wool 

babia advertido ai General Ruger mandase salir de Norfolk 
las mujeres y niños. No es en efecto probable que el Gober­
nador del fnerteMonroe, piense en bombardear ana ciodad 
para aUqne de la cual no hay pnnlo de apoyo.

No baj noticia alguna acerca de la espedicion del Gene­

ral Bamside.
Seguíase trabajando incesantemente en las fortificaciones 

de Nneva-Orleans, y  las autoridades confederadas temiendo 

un ataque sobre nna tan importante ciudad.
Noticias posteriores piniau como muy grave ta situaciou 

del país. La lucba sin carácter ninguno decisivo, prosigue 
encarnizadamente por ambas partes. Los Confederados se 
muestran al parecer decididos á no ceder, mientras les que­
de solo UD soldado, y  el Gobierno de Washington prosigue 

so plan de ataque cada vez cou mas viva insistencia.
Las operaciones militares presentan un imponente espec­

táculo, sin qne los actos del Gobierno federal dejen por eso 
de ser menos dignos de atención. Los sucesos podrían tal 
vez llegar á dar no solemne mentís á tos que en la lucha em­
peñada por los Estados del Sur, se obstinan en no ver mas 
qne la cuestión de esclavitud. No tardará u l vez en cono­
cerse qne los Estados del Norte se bailan dispuestos á tole­
rar la esclaviind con tal que se les hagan otras conce­

siones.
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Dificil es calcuJar el desenlace de las operac iones miliia- 
pes, y mas dincil aun el asignarles un plaao. El plan del 
fieneral Mac-Clellau, es enrolTer al enemigo en on circulo 
que progpesivamenle se va estrechando. EI circulo se forma 
en el estremo Sur por el General Builer , en la Florida, 
Alahama. Dos Carolinas , y en Virginia por los Generales 

Banks. Rosencranlz, K elly , Biiell y Mac-Clellan en perso­
na. Finalmente, la Luisiana se halla amenazada por la espe- 
dicion que salió del Cairo á las órdenes del General Grant.

La derrota y muerte de Zollicoffer , ba alentado las espe­
ranzas de los federales, por grandes que sean las pérdidas 
que les ha cosudo aquella victoria; pero aun no han llegado 
á los principales ohslicnlos i|ue han de presentárseles en su 
marcha. Todavía tienen que atravesar montañas y destilade- 
POS, y asediar plazas de armas, entre ellas la de Columbo, 
considerada como inespugnable. Cuando los unionistas sien 
Un la guerra en el corazón del país, conocerán si la Confe­
deración puede ser vencida. Si consiguen vencerla, todavía 
les faltara saber si es posible dominarla aun después de la 
victoria.

Al principiar la guerra las fuerzas militares de los Esta­
dos del Sur, eran poco mas ó menos iguales á las del Norte, 
aunque la población de estos últimos es muy superior en nú­
mero. Las fuerzas se han venido conservando en esa misma 
proporción, no obstante las diligencias hechas ¡lorel Gobier­
no federal para aumenUr las suyas. Los confederados tienen 
la ventaja de pelear en su territorio. de manera que siendo 
la lucha esclusivamente defensiva para ellos, viene á tener 
para los soldados del Norte el carácter de una lejana espe- 
dicion, que además de la doblada fatiga que ex ige , necesi­
ta sacriQcar grainles recursos pecuniarios que allí, lo  mismo 
que en cualquiera otra parte, son el verdadero nervio de la 
guerra.

F. .M.

G R A N A I í A .

La lectura üe ua rrwi/Wa recba i  de dicteuibre desde Mahon , inserto 
c i oediarto militar de ia edrte resellado la tiesta divico-mililar y 
religiosa qae en diebo dia ofrtsid á sa palrooa el Regimienio íb- 
fiBierla de Granada nám. 31, me ha lospirado estas hoDildespá|l- 
nsssohre l* ruina i t  la iomliueiet m unluuta  en Etpaia , y tema 
4e Gratada n i  de enera de U9i.

Háglnas qse dedica al Sr. D. Angel CosCajon , Coronel, j  demás se- 
6ore$ Jefes yOíclalesdei espresado cuerpo, el qne le copo olilma- 
rneote ¡a honra de pertenecerá íl.—Pedro de prein p rorrei.

I.

¡CrOBffda.' la vieja captui de |la antigua Andalucía, la 
wrtfl morisca; el diamante de la Iberia meridional, edén 
de los amores, de las serenaus, de las a la res  danzas: la 
ciudad bien nombrada, la deliciosa, la mágica Granada fué 
fundada en el .'igio ix por los árabes, que en su habla la de­

nominaron Grenal/iah. Musulmana al nacer se convirtió eu 
cristiana, pero no sin pasar antes por el baalismo del mar­
tirio... Esta ciudad de 60,000 almas contó un dia400,000 ha­

bitantes hacinados en sus almenados muros... Fácilmente 
podremos hacernos cargo de la inmensaimponancia conque 
mirarían Fernando é  Isabel la conquista de ese magnifico 
floroD que fallaba á so corona: así es que en euanlo consi­

guieron pacificar los disturbios que por Un largo periodo 
habían trabajado la Castilla, se prepararon con todo cuidado 
á inaugurar esa lucha que dehia terminar con la destrucción 
del reino morisco de Granada ; en esos momentos las cir­
cunstancias no podían ser mas favorables á los planes de los 
cristianos, por cuanto que el imperio de los moros alberga­
ba ya en su seno el gérmvn de su destrucción, las disensio­
nes intestinas que habían de acelerar su ruina.

La Umilia real morisca se bailaba dividida entre si.
Ma/iamed-oba-abd-AUali, se había n ^ d o  durante laigo 

tiempo á reconocer la soberanía de su hermano 
Hatan; rey de un carácter soberbio y cruel, se grangeó el 
odio, y  su mismo palacio se bailaba minado de intrigas y  di­
sensiones. De su primera esposa A lza , tenia un hijo llamado 
Abu-abd-Allah, Abo-Abeti ó Arcadurbil {que de estos tres 
modos le llamaban); y es elm ism oque nosotros apellida­
mos Boabdil. I

Además, Muley, de avanzada edad, se volvió á casar con 
una cristiana renegada llamada Zoraya, i  quien adoraba y 
le hizo padre de dos niños: Cidi-Vahyx, y Cidi-Almayar, 
para los cuales quería asegurar la posesión del trono, en 
perjuicio de su primogénito el hijo de Aixa. esta reina y Zo­
raya se aborrecían cordialmente, conspirando á su mutua 
perdición,  no concretándose sus enemistades al interior de 
la Alhambra, sino que tenían dividida á Granada en dos 
bandos.

Aitt-abd-AWaA , conquistándose el amor de los súbditos 
por su afabilidad , tenia á su favor parte de la nobleza del 
reino.

Muley-Abul-Hatan, por desgracia, cometió la impruden­
cia en medio de circunstancias tan azarosas de provocar y 
acometer á los cristianos: teniendo aviso confidencial de 
que la ciudad de Zahara se hallaba mal guardada, se apro­

vechó de una noche tormentosa y á favor de la oscuridad 
escaló sus muros. Aquellos de sus hahiianies que hicieron 
resistencia, fueron degollados y los demás conducidos en 
cautividad á Granada.

Ahui-Hasan volvió triunbnte y  parle de la nobleza se 
adelantó á su encuentro con objeto de felicitarle por su 
victoria.— Con todo, el aplauso co fué unánime, y un ancia­
no de autoridad , corocido por el nombre de Maoer, pro­
nunció estas palabra.s profélicas:

• ¡N o  os regocijéis, pues las ruinas de Zahara habrán de 
gravitar sobre nuestras cabezas! ¡ Permita Allab que me en­

gañe. pero me parece que el término de nue.-ira dominación 
en España ha llegado! a

Asi fu é , no quedó sin repre.«alias la loma de Zahara; 
3,000 gineles y 4.000 infantes salieron de Sevilla , al mando 
del Marqués de Cádiz, y  llegados frente de Alhama el jueves 
27 de febrero de 1482 al rayar el alba , destacando algunos 
soldados conducidos por Juan Ortega, escalaron la muralla 
de la ciudadela abriendo la puerta que daba al campo, de 

suerte, que introduciéndose por ella lodos los crisliauos, 
pudieron arroyar la guarnición de dicha plaza.

En cuanto los babiianics de Alhama supieron que la cin­
dadela estaba en poder de sus enemigos levantaron barrica­
das á la enlrada de las calles que desembocaban á la puerta 
d éla  foru leza, apostándose en gran número de fuerzas re? 
sueltas á defenderse á lodo trance. Al ser de dia los cristia­
nos quisieron penetrar en la ciudad. empero fueron recibi­
dos con una lluvia de proyectiles.

Pon Sancho de A v ila , alcaide de Carmena , y Martin de 
Rojas alcaide de Arcos, dos primeros que salieron de la ciu­
dadela cayeron atravesados de varios balazos.— Esto no obs­
tante, DO pudiendo vacilar los cristianos por distar Alhama 
de Granada solo ocho leguas, y que podía enviar socorros 
de un momento á otro, haciendo heróicos esfuerzos pene­
traron en la ciudad y lomaron las barricadas. La lucha en­
carnizada doró hasta entrada la noche, y por último triun­
fantes loa cristianos, los sitiados que no mnrieron fueron 
hechos prisioneros.

Fué general la consternación cuando llegó á Granada la 
iufaustó nueva de la pérdida de Alhama, eu su consecuen­
cia Abui-Hasan partió á la cabeza de 5,000 caballos y  50,000 
infantes, reunidos lan apresuradamente, que por detenerse 
menos no llevóarlilteria, por io tanto no pudo forzar el re­
cinto de Alhama . y  desde lo alto de las murallas los vence- 

dore.s rechazaron cuantos asaltos infructuo.sos se inten­
taron.

Obligado á regresar á Granada, después de su inútil len- 
U tiva , Abui-Hasan llegó á la capital en momentos en qae 
interiores disturbios la amagaban de anarquía. Varias fac­
ciones se agitaban.

Persuadido el viejo monarca de qne dichos desórdenes 
fuesen fomentados por la suluna Aixa y por su hijo Aba-abd- 
Ailah, los hizo encerrar en la ierre de Cemaréi.

La sultana A ixa, conociéndola crueldad del rey y recelo­
sa de que mandara malar á su h ijo , logró con el auxilio de 
sus mujeres hacer escapar al joven Principe, descolgándole 
por una veoUnade la prisión por medio de cuerdas. No bien 
puesto en libertad , sus partidarios le proclamaron rey.—Co­
mo ya llevamos manifestado siendo Muley U d impopular, 
mochos de los suyos se pasaron al partido de Abu-abd-Allah. 
Entrambas facciones se libraron batallas sangrientas y en­
carnizadas, habiéndose compartido la ciudad en cieno, 
moilo.

El rey ancianoAbul-Hasau ocupábala Alhambra, alcázar 
fortificado a l ,Sur-Este de Granada, mientras qne Abu-abd- 

Allah se habla amparado de otro castillo al estremo opuesto 
de la dudad de Albarracin,

Abui-Hasan, lleno de ira al considerar la guerra civil que 

estallaba en su imperio precisamente en momentos en que 
los cristianos amenazaban su existencia, resolvió recuperar 

con alguna hazaña nouble el poder que parecía quererséle 
escapar y revindicar su prestigio amenguado; consecnenle- 

mente reuniendo las mayores fuerzas posibles y dejandoá su 
juicio bastantes para defender la plaza durante su ausencia, 
marchóal encuentro del Ejército español: comoatacó in­

opinadamente el campamento de Fernando, no dejó de al­
canzar una victoria ruidosa: alenudo con este triunfo, acto 

continuo sitió á Cañete y la lomó también... ¡ Mas ay!..- 
Aquí debían cesar sus triunfos y también su reinado...

Cuando quiso volver á entrar en Granada , aprendió que 
su hijo, aprovechándose de su ausencia ,se  bahía apoderado 
de la Aibambra y béchoae reconocer rey por el pueblo 
entero.

Abui-Hasan se vió reducido á refugiar en Málaga, i  este 
le titulaban el anciano, i  su hijo Abu-abd-el-Zaquír, (£/ 
Cbico), esto es el niño. Fu lio el Gobernador de Málaga, que 
Umbien se llamaba Abu-abd-Allah , se le añadió el sobre­
nombre de E l Zagal (que significa hombre en lodo el vigor 
de la juventud), y se esparcía por abi la voz de que respecto 

á Aliu-abd-Allab £ ( Cálce, era tan inútil como su padre el 
Viejo, y que Un solo Abu abd-Allah E l Zagal (E l Jóven), era 
el único capaz de salvar el re ino, visto lo cual por El Chico 
tomó él la lirme resolución de acredKarse por medio de al­
gún hecho de armas que mereciera los aplausos de sus par­
tidarios.

En consonancia con su proyecto, reuniendo ludas las 
fuerzas que pudo de infanieria y  caballería. se presentó de­
lante de Lucena, ciudad grande y rica, pero uo bien forlifi - 
cada, razón en que .-e fondalia para ganarla sin diiiculud, 
llegando al pié de sus muros en 21 de abril de 1483.

Después de una inútil acometida , vióse forzado á retrt>- 
ceder, rechazadas sus tropas concluyeron por declararse en 
vergonzosa fuga, y en la derrota, viendo derribados ómuer- 
tos á la mayor parte de los caballeros que le acompañaban, 
el adolescente Principe se apeó de su montura y procuró 
ocultarse detrás de unas matas, empero naos cuantos infan­
tes cristianos que iban en persecución de los fugitivos, ha­
biéndole aiisvado declaró ser el Rey de Granada y se rindió 
á ellos.—Cuando se supo en dicha capital semejante desea- * 
labro, causó la impresión mas triste llenando de luto los co­
razones de sus habitantes; r^ocijásdose solo uno, E l Viejo 
monarca, y filiándole tiempo para volver á Granada y apo­
derarse del fuerte del Albarracin siu que se opusieran abso- 
luiamentelos partidarios de su hijo.

II.

Mientras tanto el Rey Fernando, pesaroso aun del desca­
labro sufrido por los cristianos en la Ajarqula de Málaga, 
apresuraba por todos los medios a su alcance los aprestos de 
la guerra. y en esto recibió ia noticia del inesperado éxito 
que acababa de coronar sus armas bajo los muros de Lucc- 
na. Entonces, no queriendo desperdiciar aquella coyuntura 
se presentó con su ejército á talar los campos y  la vega de 
Granada: sus habitantes, viendo incendiar sus cosechas, en 
vez de tratar de defenderlas, permanecian encerrados, lim i­

tándose á lamentaciones y maldecir del Rey Vieja que había 
atraído sobre ellos semejante guerra de eslsrminio. Este, 
conociendo el ódio que le (irofesaban los suyos, no se atre­
vía á marchar contra los cristianos, temeroso de que si salía 
no le dejasen volver á entrar en Granada. Por consiguiente 
se contentó coa enviar una embajada al Rey Fernando, pro­
poniéndole una tregua, solo que ensoberbecido todavía con 
la victoria por él alcanzada en la Ajarquía de Málaga, tuvo 
la pretensión de dictar condiciones; verdad es que Fernando 
le supo hacer entender.

<Qne no habla ido á recibir leyes, sino á imponerlas.» 
Entre otras cláusulas, pedia Abui-Hasan el Viejo que le 

devolviesen á su hijo, y que él daría en rescate al Conde de 

Cifuenles y nueve cristianos mas. Feruaodo juzgó que seria 
una mengua por su parte entregar Abu-abd-Allah entre las 
manos de su padre, porque era io mismo que condenarle á 

: una muerte segura, y prefirió dejarlo en plena lilierlad como
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mas provechosa decisión [rara los cristianos por fomentar de 
ese modo las facciones entre Iíb  moros. Fernando, después 
de conducirse generosamente con su prisionero, conclofó 
con él un tratado, por el cual Ahu-aljit-Allah el Chico tribu 
taha vasallaje al Rey de Castilla, comprometiéndose á dejar 
eii rehenes á su primogénito y á doce priiicip.iles nobles de 
Granada como garantía de r|ue no faltarla é la fidelidad i  su 

soberano. Además se sometió al deber de asistir á las Córies 
generales del reino cada vez que se reuniesen: prometió asi­
mismo pagar un tributo anual de 13.000'escudns, y librar de 
cautividad , en el espacio de cinco años, 400 cristianos.

Estipuladas ya estas condiciones, la sultana Alza envió 
al encnentro de su hijo á los notables que le eran mas adic­

tos para que le sirviesen de escolta. Estos hicieron entrar 
de noche i  Aho-ahd-AHah en Granada, consiguiendo :ipode- 
rarse del Albarracin. Al siguiente día, cuando se supo por el 
pueblo que el Rey Chico estaba de retorno, un gentío in­
menso se poso i  proclamarlo gritando: ¡Viva nuestro fíen 
Abu-ahá-A/lahLos tesoros de la sultana, hábilmente dlsiri 
huidos, ganaron casi todo el b:ijo pueblo, con loque Granada 
volvió i  ser presa de lodos los horrores de la guerra civil, 
cumpliéodose los pronósticos de Fernando.

Con la esperanza de poner feliz término á esos males, un 
venerable anciano que ejercía mucho ascendiente sobre los 
musulmanes de Granada, les hizo presente que:

— «Tuviesen entendido que Abul-Basan e! Viejo, agobiado 
por el peso de ios años, no estaba y »e n  disposición de velar 
por la seguridad del Estado, por un lado; y por otro, que su 
bijo Abu-ahd-Alhih el Chico , como se bahía hecho vasallo y 
irihtiiario de los cristianos, lo cual le hacia sospechoso y 
aborrecible ante la nobleza del reino, resoltaba que ninguno 
de los dos podía permanecer siendo Rey. Y que el Goberna­

dor de Málaga. Ahu-abd-Allah el Zagal (el jíven), terror de 
las fronlems crisiianas. era el único capaz é idóneo para re­
mediar los males que asolaban el pal«. Ahul-Hasan, rindién­
dose al parecer i  sentejantes razones, pero en realidad espe­
rando de este modo privar del trono i  su aborrecido hijo, 
consintió en que Abu-abd-Allah. ei Zagal, fuese proclamado 
Rey, y leen iregó la Alhambra. Comoquiern que ni al Rey 
Chico ni á sus partidarios les acomodase semejante arreglo, 
prosiguió la lucha entre esas dos fracciones: el-Zagal propu - 
so entonces al Chico la siguiente Iransaccion; el primero se 
quedaría en la Alhambra y el segundo en Albarracin, for­
mando causa coman tratándose de pelear contra los cristia­
nos Si bien el Cftiee recelaba que este le envolvía algún 
lazo, tuvo con todo que someterse á un partido que no pudo 
l>or entonces evitar.

Tocante al Viejo Abul-Hasan le copo la suerte de no ser 
testigo de la destrucción de su reino. Retirado primero en 
Illora con su har/n, j  lu ^ o  en Almúñecar, sucumbió á |>oco. 
No fallan autores que suponen que fue asesinado deórden 
de so hermano el-Zagal. Otro historiador musulmán esclama 
al tocar esu cuestión: ¡Sábelo solo Dios!

Los españoles en el ínterin .sometieron sucesivamente 
Alora, Alozayna, Casarabonela. Setenil, Coin y Marbella. La 
importante plaza de Ronda cayó en manos de los crisiiauos 
el «lia 25 de mayo de 148S. Y es de notar que en el sitio de 
esta plaza se estrenaron por primera vez los provecliles hue­
cos. Los españoles hicieron (pero esta salió defraudada) ona 
tentativa contra Holríl, porque el-Zagal acudió en su auzilio 
con numerosas fuerzas.

Durante bastantes dias la campiña de Granada fué entre­
gada á sangre y fuego; y aunque por fin se retiraron los cris 
líanos, no poroso se restableció la tranquilidad en el país.

Al año siguiente los cristianos sitiaron á Vélez-Málaga, 
y en Granada se negaron i  recibir al -Zagal, pasándose al 
Chico su partido.

Málaga á so vez fué sitiada y  conquistada por el Rey 
Femando en 18 de agosto de 1487.

Abu-abd-Allab el CAice envió á felic itará Fernando jmr 
su triunfo, al cual también había contribuido; pidiendo pro­

tección en recompensa para los moros de su partido, aña­
diendo la cláusula. como garantizase á sos «ugelos, de que 
entregaría á Granada á los treinta días de que se hubiese 
hecho dueño de los pueblos que aun ocupaba el-Zagal. Dos 
años después caían en manos de los crisiiaaos Almería y 
Guadix, niiimas trincheras de el-Zagal. que perdió todos sus 
dominios.

'Ss e9nlin»6rs.j

FANTASÍA HISTÚRIGA

OEDIGADA AL

(0H.ÍND1MÍ! mmm peiiko prsdo v torres.
POR EL CAPITAtt CRADUADO

S E R A F I N  O R /\B E .

Mi acento quiero que la bruma rompa 
De las oscuras noches de la historia,
Y  al bélico sonar de épica trompa 
Recordar de los iiéroes la memoria.

El palafrén de guerra ver ya creo
Y el sol reverberante en mi coraza,
Y  escucho ya el salvaje clamoreo 
y  el rudo golpe de ferrada maza.
A mi redor contemplo mil valientes 
De ardoroso mirar, diestras inquietas. 
Porque están esperando ya impacientes 
El toque de embestir de las cornetas, 
i Oh I íQiié bello es volar háela el pasado,
A los héroes seguir con ojo atento,
Y  en lo grande que de ellos ha quedado 
Alimentar gozoso el pensamiento I 
Admirar de la Grecia la cultura.
Del drama sorprender las alboradas. 
Aprender á ganar la sepultura 
Con las huestes de Esparta no domadas. 
Asistir al Senado Solierano.
Ver á César con pompa sin igual,
Y después, en la diestra de un romano 
El asesino y bárbaro puñal,

Y  del Norte los rudos invasores 
Llenar la Europa de dolor y  llanto. 
Cubriendo del saber los resplandores 
Con las sangrienlassombras del espanto. 
Gozar con las miradas de Florinda
Do atractivos al go lo tan fa(:iles.
Que en halagos de amor la muerte brinda*
A Rodrigo, imprudeiile, y  sus parciales. 
Escuchar de Pelayo el noble acento 
Que hasta el Divino trono se prolonga,
Y  ver cómo se rasga el Drmameulo 
Para lucliar el cielo en Covailonga.
Las armas empuñar con los cruzados, 
Celebrar en el Asia su denuedo,
Y  clavar en los muros almenados 
El glorioso pendón de Godofredo.
Y al pensamieiilo de Isabel primera 
Ver hundirse los moros de Granada,
Abatir la morisma su bandera,
Y  al Africa )>arlir aveigonzada.
Oir de Geogis-E:in rugido airado 
Cuando lanza á la presa sus lebreles.
Para ceñir al rostro alborozado 
Empapados eu sangre los laureles.
Y  sus mongoles fieros y  lascivos
Con la muerte y el robo por banderas. 
Inmolando á su saña los cautivos
Y  al deleite brutal las prisioneras.
Con el mismo Colon surcar las olas.
Ver, cuando esclama ¡tie rra ! sus facciones,
Y  acompañar las huestes españolas.
De América á las vírgenes regiones.
Recojer con la diestra mutilada 
Los eternos laureles deLepanlo,
Como el aolor de la obra no imitada 
Que de eslraños y propios forma encanto.
¡y  al divagar la acalorada mente 
Abarcando los siglos mas remotos, 
Siguiendo del antiguo continente
Los primeros sucesos casi ignotos?
Con Homero y Heslodo ver el mundo:
Asia menor, Arabia. Tracia, Hesperia, 
Eilopia, Libia , Heleuia y el profundo

Mar cum]ilelaiido ya su jieriferia.
¥ los héroes que en Dilmias vinieron 

A encantar con proezas nuestro oido,
Y que siglos y siglos no envolvieron 
En las eternas nieblas del olvido.
Luego con Eraifstenes al lado.

Céltica, Macedonia, Albion, la India,
Iberia, el Ponto Enzino celebrado,
Persia , Siria, Carmánia, y fiera Scylhia;
Y de aquellas costumbres la rudeza,
Y sus templos y falsas religiones 
De sus mismos errores la grandeza,
Que guardaron sus fieles tradiciones.
Y con afan después ver la Sarmacla,
Lo< Parihos, Caula, Hibernia, Núbia, Siria . 
La España, Mauritania, la Germania,
El arábiga golfo y la Numidin,

De Jafet, Sem y Cam los descendientes.
De Babilonia y Ninive los muros,
Y al Sur los mil tesoros esjdendentes 
Del rico Ofir de limites oscuros.
Y de la humanidad la eterna guerra,
Y el polvo en que los héroes se tornaron,
Y el ¡ mas allá! que en lá mezquimi tierra 
Por bereocia de orgullo nos dejaron.

S. O.

LOS CAZADOl’iES DE BISONTES.

CAPITULO XVI.

i;>iQ cazo é  l'iR dnadee.

{CntiraArim.l

El faisan de las praderi.is es la pieza escogí la de los gas­

trónomos del Oeste, mientras que el canvas-vark no se baila 
mas que en las grandes ciudades del Norte de los Estados- 
Unidos. El hortelano, originario de las Indias Occidentales, 
se halla es los mismos mercados que el canvas-vack. La 
carne de cada una deesias iresaves, á pesar de la diferen­
cia de su especie, es realmente de gusto mas esquisiio: no 
se podria decidir cuál es la mas apreciada.

El canvas-vack no es muy alto: su peso rara vez es de 
mas de tres libras. Se parece por el color ai ánade de Euro­
pa. Tiene la cabeza de color de castaño oscuro y el cuello 
negro, mientras que el lomo y la parle superior de las alas 
presentan una superficie de un gris azulado con rayas y 
manchilas; de manera que se parece, aunque imperfecta­
mente, á un tisú ó á  un tejido de tela, v de allí le viene la 
denominación popular de canvas-vack; espalda de relleno 
para colchones.

El cansas-vack es un ave de paso como la mayor parte 
de las aves acuáticas de América. En la primavera se dirige 
á los países fríos limilmfes á la bahía de fludson, y no vuel­
ve á los climas mas calientes hasta mediados de cKtubre. Se 
le encnenlra entonces en bandas numerosas á las orillas 
dei Océano Atlántico. No frecuenta los lagos de agua dulce 
de los Estados-Unidos, y no se les halla mas que en dos ó 
lrc4 parajes bien conocidos, siendo el principal de estos la 
vasta babia de Chesapeake. Se comprende fácilmente esta 
preferencia, porque allf crecen en grande abundancia las 
yerbas que son su alimento favorilo. Cerca de la embocada 
ra de los riachuelos que desaguan en esta babia, se encuen- 
Irán considerables lagunas de aguas estancadas favorables á 
la producción de cierta planta del género balisneria, grama 
oleaginosa que se eleva algunos piés por encima del agua, 
cubierta de hojas de un verde oscuro y  cuya raíz es blanca 
y tierna. Para el canvas-vack sirve únicamente de alimento 
esta ra íz. que por su forma y  sabor ha becbo dar á la planta 
el nombre nniversalmente admitido de apio salvaje; por eso 
no se halla esta ave mas que en las regiones qne producen 
esta planta. Cuando quiere cojer la raiz se chapuza y la saca 
en su p ico, desdeñando el tallo y sus hojas, que qnedau flo­
tando sobre el agua para servir de alimento á otra especie 
de ánades, el palo; ó bien forman vastos bancos de herbaje, 
guiados por el viento, basta que llegin á las playas vecinas-
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La habitación de mi amigo estaba situada i  la orilla del 
riachuelo, i  alguna distancia de la resaca del mar. Como el 
ápio salvaje no crece mas que en las aguas estancadas, y no 

se halla ni en el agua salada dei mar, ni en la dulce de los 
ríos, me era necesario bajar la corriente casi una milla antes 
de llegar al paraje donde debía encontrar las ánades. Me 

embarqué, pues, en una pequeña canoa, sin otra compañía 
que la de un perro bastante Saco que me hablan prestado, 
presentándomelo como el mejor perro de la comarca para la 
caza de recreo.

Mí amigo se veia obligado i  ausentarse á causa de un 
negocio de los mas importantes; de suerte que no pudo

A la raíz del ápio salvaje debe el caovaS'Vack sn sabor 
esquisito, y esta caza es en nuestros dias un manjar tan ape­
tecido , que un par de estos ánades vale basta tres dollares 
en el mercado de New-York y  de Filadellia, mientras que el 
mejor pavo salvaje no vale mas que la tercera parle de esta 

suma. Tal caresiia da una idea de la estimación particular 
que se tiene á estos volálíles palmipedos.

Se comprende que esta cacería es muy frecuente, no so­
lamente como recreo, sino también como especulación. Los 

medios empleados para obtener felices resultados son ínUni- 
tos. Perros adiestrados á este efecto; embarcaciones; esco­

petas para ánades, que ae parecen á algunas máquinas de 
guerra ; disfraces de to­
da éspecie; los cazadores 
no perdonan medio, por­

que tas ánades-caballos 
dejan acercarse dificii- 
menteal cazador, y  so­
lamente á fuerza de in­
venciones y de astucias 
se consigue el tirarlas.
Se chapuzan admirable­
mente, y st solo se veo 
heridas, logran casi siem­
pre escaparse. Sin em­
bargo, el ruido, que les 

es natural, cede á la cu - 
riosidad con frecuencia.
Un perro coiidncido á 
la playa, cerca del para­
je  doode se hallan las 
ánades, y amaestrado 6 
correren todas direccio­
nes. las pone casi siem­
pre á tiro de escopeta.
Si el perro por si no pue­
de lograrlo, un trapo en­

carnado con que se le lia 
el cuerpo, 6 que se le po­
ne simplemente á la cola, 
produce el efecto desea­
do. Hay, sin embargo, 
ciertos momentos en que 
las ánades están tan per­
seguidas, que todas es­
tas astucias son inútiles 
é infructuosas.

El precio elevado de 
los canvat-vsckt vendi­
dos en los mercados ani­
man á los cazadores á ha­
cerles una batida ince­

sante, y  para algunos, esta es realmente muy lucrativa. La ' acompañarme. Pero yo conocii bastante bíeu el terreno, y 
importancia que se da á este derecho de cacería es ta l, que , lleno de condanza en mi pericia y  esperiencia de cazador, 
en los tratados iniemacionales que existen entre los estados | creí ser basUnle hábil para lanzarme solo á estos parajes fa- 
siios en los límilgs de la bahía de Chesapeake, se han inlro- ! vorecídos por la caza.

duoido varias clásulas. relativas especialmente al derecho y I  Impulsado por la corneóte y ayudado por los remos, lle- 
a ios limites de la caza para cada una de las parles contra- i gné muy pronto á vista de la bahía en medio de las plantas de 
Untes, Hace tres ó cuatro años que ana infracción en este | ápio salvaje, y al mismo tiempo vi algunas bandadas de aves 

arUcnlo produjo una coalición entre los cazadores de Fila- ; acuáticas de varias especies, entre las que distinguí algunos 
dellia contra los de Baltimore, y la querella se eoconó hasta ' patos, algunos cantat-vgíAt y  algunas cercetas deAmérica. 
U l punto, que armaron una escuadra, á bordo de la cual iba Abordé á un terreno conveniente, no lejos de lo emboca- 
una tropa de gente armada, cruzando durante algún tiempo dura del riachuelo, y amarrando mi esquífeá unasplanUs 
las aguas de Chesapeake. Todos lo* preparativos de uoa pe- marinas. me puse á buscar un paraje cubierto para escoo- 
queña hatada se hideron de uua parte y otra. y á no ínter- derme en é l. Crecían cérea de allí algunos matorrales: fui á 
venir el Gobierno de Washington, que a rra ló  el n ^ocio , se instalarme detrás de este abrigo y  solté el perro. El maldito

1. 1K >:iüA

Carga de oaballería de la tribu Guaicurua (Bratíl).

hubiera derramado mucha sangre.
I gozco no parecía hacer caso de mi voz ni de mis ademanes.

Yo había ^do el M roe de una aventura bastante extra- ' De repente creí ver en sus ojos una espresion de espanto que 
ordinana en la caza de las ánades en la bahía de Chesapeake, atribuí á la poca costumbre que tenia de verme; confié sin

«  " ! ! '  compañeros, que formaron circulo á mi al- ; embargo, que cuando nos conociéramos mas no se asustarla 
rededor á fin de oírme mejor. 1

nn 1 “ ;  ! T  i equivocaba: por mas que hice me fué imposible ha-
amigo, un planUdor que vivía cerca de la embocadura de un , cerle entrar en el agua; se negó obsiinadameole a correr en 
nachnelo cuyas a ^ s  vienen á la bahía de Chesapeake. Mi todas direcciones por la orilla, como me habla dicho mi
mayor deseo era tener el placer de cazar estas ánades caba­
llos tan nombrados, pues si bien conocía su carne delicada, 
no había, sin embargo, matado jamás ninguna. Quería, pues, 
á toda costa. probar aventura,  y  una buena mañana sali á 
poner en ejecución mis proyecto*.

amigo. Bien al contrario, se foé á echar bajo los matorrales, 
cerca del paraje donde me habla instalado, y  no quiso mo­
verse de allí. Dos ó tres veces le arrastré por fuerza para 
hacerle entrar en el agua, pero siempre so volvía para 
echarse á la sombra.

Estaba tanto mas irritado con esta obstinación, cuanto 
que una banda de muchos millares de canvas-vacks se ha­
blan posado en el agua á menos de una inedia milla de la 
playa. Si mi perro hubiera cumplido con su deber, hubieran 
infaliblemente venido á tiro, y  según este cálculo, couiaba 
con un soberbio resultado. El emperramiento del gozco 

trastornó todos mis planes; llegué por fin á convencerme 
que no había medio de que él me ayudara.

Solamente después de algunas horas perdidas de esta 
manera, me persuadí de la inutilidad de mis esfuerzos, 
abandoné entonces mi asilo y me volví á la canoa. Estaba 
tan furioso contra este maldito perro, que ni siquiera pensé 

■ 9  en silbarle para que me

siguiese. Me habría cier­
tamente marchado sin él, 
con peligro de iucurrir 
en el desagrado de mi 

amigo; pero el animal 
trotaba tras de mí sin 

que yo le llamase, y  al 
llegar al esquife saltó 
dentro el primero sin 
pedirme permiso para 
ello.

Mi cólera contra él 
era tan violenta, que es­
taba dispuesto á arrojar­

le ; pero la refiexion me 
hizo aplacar mi enojo, y 
permanecí algún tiempo 
de pié en medio de la 

embarcación, combinan­
do mi plan de ataque.

Miraba á lo lejos las 
bandadas de canm-DacAs 

y este espectáculo era 
muy atractivo para uu 
cazador. Estaban posa­

dos sobre el agua, lige­
ros como pedazos de cor- 
cbo y apiñados como se 
desean ver las ánades 
cuando uno es buen ca­
zador. Un escopetazo 
bien dirigido debía ma­
lar al menos una vein­
tena.

¿Mo babria realmente 
medio de aproximarse á 
ellos? Tal era la pre­
gunta qne roe habla diri­
gido in pecio mas de una 

Vez, sin poderla resolver á mi satisfacción.
Me ocurrió por fin una idea. Había logrado llegar á me­

nudo bastante cerca de las bandadas de ánades ordinarias, 
cnbrienüo las bandas de mi canoa de ramas de arboles y de 
tallos de brezo.....  me dejaba entonces arrastrar por la cor­
riente y la brisa basta cerca de las ánades, que ignoraban el 
peligro que las amenazaba. ¿El medio no podría darme buen 
resuludo con los canvas-vacks?

Me resolví á hacer la prueba. Las ánades estaban en po­
sición favorable á mi proyecto; nadaban á merced del vienlo 
cerca de una pradería de balitneríat. La brisa me impelía 
basta allí y  el follaje cou que yo iba á cubrir mi barca, debía 
contribuir á que ellas la coufandiesen con los tallos verdes 
de las plantas acuáticas.

La cosa era posible, corlé inmediatamente algunas ra­
mas de los arbustos frondosos que crecían alrededor y  cubrí 
con ellas las bandas del esquife. Media hora bastó para este 
trabajo y  abandoné por fin la playa. Si alguno me hubiera 

visto desde lejos, le habría sido imposible imaginar qne so­
lamente un monton de follaje en derrotero era lo qne flota­
ba en las aguas.

(Se oonlinuard.)
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